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luto del cerebro, podría cometerse errores de 
importancia; este peso está^ en efecto^ dentro 
de ciei'to limite, un relación coa el peso del 
cuerpo, do la ener-^ia muscular y también de 
la talla. 

Los antropólogos consideran que el desa­
rrollo del peso del cerebro puede estimarse en 
5 gramos de materia cerebral por un centíme­
tro de elevación de la talla cuando pasa de la 
mediana. 

El cerebro del gigante Joaquín, autopsiado 
por Broca, pesaba 735 gramos, esto es, tenía 
un peso muy snperior al de los cerebros co­
munes, y, sin embargo, Joaquín era de esca-
sainteligencia, pero contaba con una talla de 
2 metros 10 centímetro y una fuerza y un peso 
relacionado con su talla. 

En la escala de los mamíferos, es el hom­
bre, quien, proporcionalmente al peso de su 
cuerpo tiene el cerebro más pesado; no obs­
tante, el cerebro de la ballena, del elefante, 
del delfín, es, de una manera absoluta, más 
pesado que el del i)ombre; esto es debido a las 
dimensiones de su cuerpo. 

Es evidente que el cerebi'o, ó mejor dicho, 
el encéfalo, contiene, además de las células, 
presidiendo las funciones intelectuales, otras 
Abras ,otras células relacionadas con las fun -
ciones motrices ó perceptivas y aun con las 
funciones de la vida orgánica. 

Ahora bien, hay probabilidades que el hú­
mero de estas células sea según el desarrollo 
del peso, del volumen, en una palabra, de la 
masa del cuerpo que han de mover. 

Esto, explica como animales peciueñós pue­
den, con inteligencia igual, tener un cerebro 
infinitivamente menos desarrollado cĵ ue el de 
otros animales de talla mucho más grande; 
de la misma manera, como hombres de talla 
media ó pequeña pueden poseer un cerebro 
menos pesado con inteligencia igual ó supe­
rior, á la de individuos de talla alta, aunque 
sean colosos ó gigantes. 

Sin embargo, nótase que en condiciones 
parecidas, por otros medios, una talla no muy 
elevada, un cuerpo bien proporcionado, son 
favorables al desarrollo de la inteligencia. 

En la Academia de Ciencias, por ejemplo, 
la talla media de los miembros de la sabia 
corporación es, sin duda alguna, superior á 
la media. 

Muchos de aquellos sabios tienen un desa­
rrollo físico proporcionado á su desarrollo 
cerebral. 

Un elevado peso del cerebro no es de un mo­
do obsoluto una prueba segura de un gran 
desarrollo intelectual; es solamente un indicio 
que encuentra su confirmación en la mayoría 
de los casos. 

Si seintenta precisar este indicio por medio 
de una cifra, puede seguirse al Dr. Manou-
brier, cuya capacidad para estas cuestiones 
está universaluente reconocida. Afirma que 
«sobre 100 hombres más ó menos distingui­
dos por su inteligencia, cerca de 78 poseen un 
peso superior á la media ordinaria. Se eleva 
esta cifra hasta á 85 aproximadamente de 
relacionarse á la comparación de las capaci­
dades cranianas en la cual no intervenga el 
error relativo á la atrofia del cerebro». 

He aqui á título documental un estado de ­
mostrando la proporción en la cual se presen­
tan los pesos diferontes del cerebro en la po­
blación parisién, según los datos comproba­
dos por el propio Broca. 

Variaslón flel peso del cerebro en los parisienses 
moflernos 
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El peso'de la mayoría de los cei^ebros de la 
población parisiense se encuentra entre 1300 
y 1450 gibamos.. 

Es una media muy elevada comparándola 
á las demás poblaciones de Europa, casi como 
al conjunto del pueblo francés, 

G. DAUBÉS. 
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Mne 1' e s t e l a d a 

Parpalleja estelada, en la viador serena, 
tas Uuissós divinas ens treuen la recansa; 
voltéjat la boirina rublerta d' anyoransa, 
bálsam d' ánimas mates i deis cors en cadena. 

Parpalleja estelada: que 1' hermosa liuna plena, 
la dolsa ninvadora de ta suau deleitansa, 
trionfalment no 's passeja péls orts de lluiiyta-

[nansa 
al compás deis petons d' enamorats en pena. 

Esplenden! parpalleja qu' avui la nuvolada 
la grisa vestimenta brodada de tempestas 
ni un bocí cobricel-la de la somniosa volta. 

Frueixne del bon temps! A poc-ve 1' ivernada 
portant frets, calaorujes, neus, pinjes i congestas 
i am la bojra plorosa... llisa, que tot ho envolta!.. 

P E R E M A S P O N S I CAMARASA. 
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